
Cuando se supo, la 
noticia corrió desde 
las callejuelas hasta 
los clubes de la alta 

sociedad...

...A través de salas 
en las que estaba 
a la venta todo 

cuanto quisieras...

...Hasta llegar a 
los confesiona-
rios donde todo 

se pagaba.

Corrió como fuego 
descontrolado... o 
mejor dicho... como 

una enfermedad.



Alguien tiene 
que ir a por el, 

Monty.

Eso es él, supongo. 
Una enfermedad que 
infectó Gotham City...

...y Para 
la que no 

existe cura.

Vale. 
¿Quién?

...Yo lo 
haré.

Si nadie 
más tiene 
pelotas...

Ajá.

Adelante.



Él era una enfermedad que de 
algún modo, con la ayuda de Dios 

o del Diablo... la sartén o las 
brasas... había convencido a sus 
médicos de que ya no lo era.

La noticia 
corrió. Ignoro 
los detalles...

...Aún no sé 
por qué, pero 

iban a hacerlo...



...Iban a soltar al 
Joker del Hospital 

Psiquiátrico de Arkham.



Debo admitir que, 
al verle en perso-
na por primera vez, 
sentí ese instintivo 

“apretón”...

Ya sabéis, 
“ahí abajo”.

Pero entonces 
saludó a la 

ciudad...

Y aquello sirvió 
para que mi mente... 

entre otras cosas... 
se quedara más 

tranquila.



Me llamo 
Jonny. Jonny 

Frost.

Ah... He 
venido a... 

Mmm, reco-
gerle.

¿Y quién 
eres?

 Me envía 
Monty.

Jonny Jonny 
Frost, deja que 

te pregunte 
algo...

¿...Llevas 
pistola?

Sí, se-
ñor...

¿Le 
hace 
falta?



Huh... 
caray.

Jonny 
Jonny, creo que 

me gustas.

Déjamela.

“¿Ves ese coche 
de ahí? Los hom-

bres que hay den-
tro también llevan 

pistolas...”

¿Sabe 
quiénes 
son?

Matones, 
sin duda. 
Polis...

...Quizá.

Has venido 
a recoger-

me. Bien...



Ellos han 
venido a 
matarme.

Abre 
el male-

tero.

¿Esa pala 
de ahí?

¿Cómo 
ha...?

Envuélvela 
en la manta y 

dámela.

Gra-
cias.

Me sentaré 
delante.


